
Los jóvenes 
de la democracia

jo sé  ign ac io w e rt *

B
AJO es te rótu lo –me temo que un

ta nto pretencioso pa ra la leve-

dad de lo que sigue– cabe una

a mplia va rie dad de enfo ques. El

que conc reta mente me prop ongo desa rrol lar es el de proyectar una

m i rada cu riosa (y tan libre de preju icios como me res u l te pos i ble) sobre

las pautas de comp ort a m iento pol í t ico y los va l ores pol í t icos ( y, en la me dida

en que son necesa rios pa ra entender es tos últimos, ta m bién so ci a les y

mora les) de la pri mera generación de jóvenes pos demo c r á t icos, que irá

se g u ida de alg u nas ref lex iones acer ca de las impl icaciones pol í t icas más

pr á ct icas de ese viaje por la mente y el corazón de los jóvenes, bajo el

pu nto de vista de la imp orta ncia que en una demo c racia ef iciente tiene

el que los jóvenes se sientan lla mados a la pa rte, sientan y acepten su

pap el en el orden pol í t ico, se ident if iquen con sus va lores, y cont ri bu-

yan a su renovaci ó n.

INTRODUCCIÓN: LOS  JÓVENES POST

Qu ienes en es te año de gracia han apa recido por vez pri mera inc l u idos

en el Cen so Electora l, los pri mer os vot a ntes de 2003, son personas que

no habían nacido cua ndo Tejero tomó el Cong reso de los Diputados. Sin

l le gar tan lejos, dent ro de lo que op eraciona l mente lla ma mos en el análi-

sis so ciol ó g ico los j ó venes, es deci r, las personas que no han alca nzado

78 cuader nos de pensamiento pol í tico  [ núm. 1 ]

* Sociólogo especializado en análisis electoral, ha sido Presidente de Demoscopia.



los trei nta años 1, son ya, to dos el los, gente ínte g ra mente so ci a l izada bajo

un régimen de demo c raci a. 

Estamos, por tanto, ante el primer conjunto de cohortes claramente

p os demo c r á t ic as que ha cono cido es te pa í s, lo que sin duda nos obl i ga a

a lg u nos pla ntea m ientos heu r í s t icos nuevos y tiene con secuenci as que

se proyectan hacia el futu ro. Pero, además de eso, no podemos –ent iendo –

olvidar otro factor de diferenciación del entorno de estos jóvenes posde-

mocráticos, el que deriva del cambio geopolítico internacional. 

Los jóvenes posdemocráticos son también jóvenes poshistóricos en el

sentido que se derivaría de la consagrada fórmula de Francis Fukuyama

( 1992) cu yas ex p erienci as de la pol í t ica –cua ndo menos des de su adoles-

cencia– coi nciden con la desapa rición del blo que del Es te. No me pa rece

en absoluto ésta una caracterización adjetiva como pista orientadora de

las mat rices de diferencia de es tas generaciones con las que las prece-

dieron. Creo que debemos tener presente este rasgo cuando intentemos

interpretar el papel desempeñado por los jóvenes (en este caso, no sólo

los espa ñ oles) en el act iv i s mo ant i g lob a l izador o, más recientemente,

en los movimientos de oposición a la intervención en Iraq.

Y ta m bién creo que no deb emos olv idar una ter cera nota ca racteriza-

dora del entorno de es tos jóvenes, que me pa rece que igua l mente pue de

ap ortar cierta sus ta ncia ex pl icat iva acer ca de las diferenci as de los jóve-

nes en sus act i tudes, va lores y comp orta m ientos, y es su ca racterizaci ó n

como eu r o pe os (casi) de cu n a. Qu ienes hoy tienen 25 años ap enas tenían 7

en la ta rde del mes de ju n io de 1985 en la que se firmaba solem nemente

en el Pa lacio Real nues t ra ad hesión a lo que era entonces la Comu n idad

Econ ó m ica Eu rop ea y hoy es la Un i ó n. Esa so ci a l ización en la que Eu ropa

ha sido un dato de su entorno de pertenencia y no una aspi raci ó n ( como

muy ma yori ta ri a mente ha sido pa ra las generaciones prece dentes y, mu y

esp eci a l mente, pa ra la lla mada generación de la Tra n s ici ó n) me pa rece que

es ot ro rasgo a tener en cuenta en la desc rip ción de es te entorno viven-

cial en el que ha crecido y se sitúa la juventud espa ñ ola actua l .

Que da r í a, pa ra acabar de fijar los contornos ambienta les de es ta gene-

ración, decir una palabra acerca del mundo económico, social y cultural
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en el que han crecido. Si nos conc reta mos a los jóvenes que hoy tienen

ent re 18 y 29 años, es deci r, los nacidos ent re 1974 y 19 8 5, habla mos de

cohortes las mayores de las cuales se corresponden con los años finales

del baby boom que discurrió de 1957 a 1977 (cohortes en torno a 700.000

efect ivos), mient ras que los más jóvenes representan ya el pu nto inter-

me dio de la i mpl osión demog r á f ic a 2 que tiene lugar des de 1978 y que se

acelera en la década de los 80 y los 90 hasta colocar a nuestro país en el

último lugar mundial por tasa de fecundidad (tasa bruta de fecundidad

de 1,1) y hacer descender en qu i nce años a la mitad el ta maño de las cohor-

tes. De hecho, entre la cohorte mayor y la menor de este grupo hay, en

apenas siete años, una contracción cercana al 30%. 

Ev identemente, es te condiciona m iento demog r á f ico va a impu l sar en

muchos asp ectos tra yectori as vita les divergentes dent ro del conju nto

de cohortes que es ta mos con s idera ndo, en asp ectos ta les como la ac ce-

sibilidad de recursos educativos o las posibilidades de incorporación al

mercado laboral. 

Pero pasa ndo por enci ma de es tas diferenci as –que ya pro d ucen efec-

tos y que los pro d ucirán aún más profu ndos en el futu ro– lo cierto es que

el conju nto de es ta generación pos demo c r á t ica de la que es ta mos habla ndo

ha viv ido completa la cu l m i nación de la revol ución educat iva en nues t ro

pa í s, entendiendo por tal la universa l ización de una en se ñ a nza obl i gato-

ria has ta los 16 años y el mas ivo ac ceso a la Un ivers idad. Es ta generaci ó n

que es tudi a mos ha viv ido ci r cu n s ta nci as econ ó m icas diversas: los ma yo-

res (los que hoy se aprox i man a la trei ntena) nacieron en la pri mera cri s i s

del pet r ó leo a la que siguió un tiempo econ ó m ico de compl icaciones y ajus-

tes con la ex plosión del desempleo (un fen ó meno virtua l mente inex i s tente

en el cic lo del desa rrol lo ta rdofra nqu i s ta), mient ras que des de 1986 (y con

la excep ción del perio do 19 91 - 1993) la Economía ha cono cido un creci-

m iento muy imp orta nte que ha sus ta nci ado, pa rt icu la rmente en los últi-

mos ocho años, un esp ectacu lar acorta m iento de las diferenci as de renta

con la me dia de la UE (convergencia real). Pero, en conju nto, es pos i ble

sos tener que es ta generación ha viv ido un tiempo de relat iva abu nda n-

ci a, con un nivel de cob ertu ra so cial muy sup erior al de las generaciones

prece dentes, y en un entorno demo c r á t ico prog res iva mente con sol idado.

A hora que Rob ert Kagan (2003, 83 y ss. ) ha pues to en ci r cu lación la met á-
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fora del pa ra í so pos mo derno pa ra referi rse a la Eu ropa autosat i sfecha y

despre o cupada, podríamos pre g u nta rnos si es tas generaciones de las que

es ta mos trata ndo no son ta m bién –en térm i nos de la compa ración con

las cohortes de sus pad res– j ó venes del pa ra í so. 

No qu i s iera resp onder muy contu ndentemente. El sent ido común es

muy tra mp oso, y las luces que la memoria personal arroja sobre el pasado

son más un tras l uz incierto que una il u m i nación conf i able. Pero con to dos

es tos límites y razonables desconf i a nzas, cua ndo las personas de nues t ra

generación observa mos las condiciones en que han crecido nues t ros hijos

y las compa ra mos con las nues t ras, es dif í cil que poda mos ev i tar cierta

sen sación de ext ra ñ e za, el pen sa m iento de cuán di s t i ntas apa recen unas

y ot ras. Pa ra es ta generación p ost- c as i- to do nues t ros objet ivos, nues t ras

certe zas, nues t ras conqu i s tas son o simples datos del entorno, o as u ntos

sobre los que duda r, o elementos más o menos irreleva ntes del pa i saje

cog n i t ivo y moral de los ma yores. Es ta generación ha crecido coi ncidiendo

con el final de las g ra ndes narrat ivas, de los esquemas de va lor cerrados y

autos uf icientes que prop or cionaban Wel t a n schaau ngen completas (va lga

la re d u nda ncia) a sus moradores, y que daban un sent ido inte g ral a sus vidas.

En su luga r, apa rece un mu ndo en el que to do está más abierto, en el que

la coherencia de los va lores y de las orientaciones vita les (ent re las que

están ta m bién las pol í t icas) es algo mucho más tenue, un patch wor k de las

act i tudes, de las cre enci as y de los va lores. Eso no es algo que sólo afecte

a los jóvenes, ni siqu iera algo que los jóvenes ha yan creado. Pero tal ve z

a ñ ade una nota más a esa ext ra ñ eza que, a la pos t re, tal vez no sea ot ra cosa

que el mo do natu ral de mira rnos unas generaciones a ot ras.

LOS JÓVENES  EN L A POLÍT ICA  ESPA ÑOLA:  UN REPASO HISTÓRICO

Los elementos que el análisis pol í t ico compa rado nos prop or ciona acer ca

del comportamiento de los jóvenes en la democracia siguen una línea en

la que se des tacan tres rasgos como ca racter í s t icos de la s ub cu l tu ra pol í-

tica de este colectivo: 

• El pri mero es el de la relat iva ma yor di sp os ición a invol uc ra rse en

las formas de pa rt icipación no convencion a les y esp eci a l mente en aqu é-

l las que tienen ma yor ca rga de rechazo al est abl i s h ment ( protes tas

v iolentas, encierros...). 
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• El se g u ndo se ref iere a la pers i s tente pauta de menos pa rt icipaci ó n

en las elecciones. 

• Y el ter cero es el de prop or cionar relat iva mente ma yor ap oyo –ent re

quienes votan– a las opciones radicales que concurren.

D i sp onemos en España –afortu nada mente– de una mag n í f ica herra-

m ienta a cu yo través podemos ras t rear con precisión una buena pa rte

de esas hip ó tes i s, conc reta mente las que se ref ieren a la pa rt icipaci ó n

electoral y la di rec ción del voto. Me ref iero a la serie de es tudios pos t-

electora les que, con meto dología y cues t iona rios básica mente es tables,

viene realizando el CIS.3 Ello nos va a permitir no sólo verificar el ajuste

ma yor o menor de esas orientaciones compa radas al comp orta m iento

electoral de los jóvenes españoles, sino algo más, que es intentar discer-

nir algún sent i do de las orientaciones electora les de los jóvenes en rela-

ción con la historia del comportamiento político de los españoles.

Comencemos con la pa rt icipaci ó n. De to dos es sabido que las infor-

maciones que en las encues tas se prop or cionan sobre la pa rt icipaci ó n

en elec ciones –allá donde no ex i s te el voto obl igatorio– suelen tener un

fuerte sesgo sobre la rea l idad, pues to que los cl ich é s fa vorables a la pa r-

t icipación empu jan a una pa rte de los abs tencion i s tas a decir en las

encues tas pos t- electora les que han votado (al igual que les empu jan en

las pre- electora les a decir que votarán). España no es una excep ci ó n:

en to dos los es tudios pos t- electora les la pa rt icipación dec la rada se

encuent ra ent re 6 y 15 pu ntos por enci ma de la efect iva mente re g i s t ra-

da y, sobre to do, re g i s t ra casi imp er cept i blemente las oscilaciones rea-

les de la pa rt icipaci ó n, ya que su recorrido ent re 1982 y 2000 es de

ap enas 5 pu ntos (ent re un 88 y un 83% dicen que vota ron en las di s t i n-

tas elec ciones de referencia), cua ndo el recorrido real de la pa rt icipa-

ción en esos pro cesos ha sido de 10 pu ntos (des de el máximo de 1982 al

m í n i mo de 2000).

Así pues, la comparación –para ser homogénea– ha de tomar como

elementos a comparar la participación declarada entre el conjunto de los

ent rev i s tados y la que dec la ran los dos es t ratos más jóvenes con s idera-

dos en las encuestas, que llamaremos jóvenes sin más(los de 18 a 24 años)
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y los que lla ma remos j ó venes mad u r os (25 a 34 años). Es te se g u ndo es t rato

no podemos con s idera rlo formado ínte g ra mente por jóvenes en un sent ido

es t ricto, pero es interesa nte ap ortar sus datos compa rat ivos, porque

ta m bién nos dicen bas ta nte sobre el efecto de la va ri able que ana l iza mos. 

La compa ración por ta nto ent re la pa rt icipación dec la rada por el

conjunto y la que se declara en estos dos estratos de edad (expresada en

valor porcentual para cada elección) arroja los resultados siguientes: 

En pri ncipio, los datos pa recen dar un fuerte aval emp í rico a la tenden-

cia a la menor pa rt icipación de los más jóvenes, ya que la dec la ración de

menor pa rt icipación en ese grupo es signif icat iva en to dos los casos. No

s ó lo eso: las ma yores diferenci as se re g i s t ran jus ta mente resp ecto a las elec-

ciones que –glob a l mente– fueron de más baja pa rt icipaci ó n, lo que sug iere

tal vez una tendencia a la respues ta menos inhibida por el cl iché pa rt icipa-

t ivo. Por lo que se ref iere al grupo relat iva mente menos joven, las diferen-

ci as son mucho más tenues y, en conju nto, ta m bién sistem á t icas en su

relación con la pa rt icipación real re g i s t rada, au nque menos cla ra mente que

en el grupo de más jóvenes. Deja mos ahí la cues t i ó n, que retoma remos

cua ndo ab ordemos la cuestión cent ral de las act i tudes ante la demo c raci a

y la pa rt icipación pol í t ica de los jóvenes des de la persp ect iva actua l .

Por lo que se ref iere a la di rec ción del voto, nos enfrenta mos ta m bién a

u na cierta dif icu l tad heu r í s t ica que intenta remos sa lvar a través de la métrica

más conven iente. Pa ra nadie fa m il i a rizado con las encues tas pol í t icas en

España es un sec reto el que a lo la rgo de buena pa rte del perio do demo-

c r á t ico ha habido fuertes sesgos dec la rat ivos sobre el comp orta m iento elec-

toral en las mismas, sobre cu ya natu ra le za se ha es tablecido un ampl io deb ate

profes ional y acad é m ico.4 A ese problema no escapan las encues tas pos t-
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Diferencias entre la participación declarada 
de los jóvenes y la del conjunto del electorado
E L E C C I Ó N JÓVENES (%) JÓVENES MADUROS (%)

1 9 8 2 - 8 - 2
1 9 8 6 - 1 0 - 1
1 9 8 9 - 1 1 - 5
1 9 9 3 - 8 - 2
1 9 9 6 - 9 - 5
2 0 0 0 - 1 7 - 7

4. Confrontar Wert (1996, 112 y ss.).



electora les, en las que la respues ta sobre la di rec ción del voto en la elec ci ó n

i nves t i gada en cada caso presentan divergenci as de gran inten s idad resp ecto

a los res u l tados rea les. No se trata sólo del habi tual sesgo de sobre –dec la-

ración del vence dor (que efect iva mente, se re g i s t ra en casi to das las encues-

tas pos telectora les ana l izadas)–, sino de algo más profu ndo, relacionado

con los cic los electora les que se han suce dido y con las di s t i ntas situacio-

nes de espi ral de silencio 5 que a lo la rgo de es tos años han ten ido luga r. Por

ta nto, no tendría sent ido ver el comp orta m iento dec la rado de los jóvenes

y compa ra rlo por su va lor facial con el comp ort a m iento rea l del conju nto de

los electores, sino que, de nuevo, la compa ración que pro ce de, a mi ju icio,

debe hacerse resp ecto del comp ort a m iento decla rado p or el conju nto de los

ent rev i s tados, pa ra ident if icar así las tendenci as de sub y sobre represen-

tación de pa rt idos en el es t rato de los jóvenes vota ntes. Ut il iza remos pa ra

esa compa ración las relaciones de sub y sobre representación que se dan en

cada elec ción pa ra los pa rt idos más releva ntes con la misma técnica y grup os

de referencia que hemos usado pa ra el análisis de la pa rt icipaci ó n 6:

j o s é  i g n a c i o  w e r t
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Diferencias relativas de penetración electoral respecto al
conjunto del electorado
Elecciones 1982
PA RT I D O S JÓVENES JÓVENES MADUROS

P S O E + 40% + 14%
A P - P D P - 35% - 20%
P C E * + 17% + 21%
C i U * - 71% + 34%
P N V * - 5% - 43%
H B * + 202% + 34%
(*): Efectivo muestral insuficiente 

5. Confrontar Noelle-Neumann (1995). 
6. La comparación neutraliza el efecto de diferencial de participación, dado que el indicador está depurado de abs-
tencionistas declarados.

Elecciones 1986
PA RT I D O S JÓVENES JÓVENES MADUROS

P S O E + 9% + 6%
CP (AP-PDP-PL) - 21% - 23%
C D S - 13% - 4%
I U * + 100% + 62%
C i U * - 21% - 28%
P N V * - 10% - 52%
H B * + 189% + 85%
(*): Efectivo muestral insuficiente 
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Elecciones 1989
PA RT I D O S JÓVENES JÓVENES MADUROS

P S O E - 1% - 5%
P P - 5% - 21
C D S * - 10% =
I U + 43% + 79%
C i U * - 24% - 23%
P N V * - 45% - 5%
H B * + 147% + 103%
(*): Efectivo muestral insuficiente 

Elecciones 1993
PA RT I D O S JÓVENES JÓVENES MADUROS

P S O E - 12% =
P P + 9% - 7
I U + 56% + 40%
C i U * - 14% - 12%
P N V * + 2% + 39%
H B * + 144% + 9%
(*): Efectivo muestral insuficiente 

Elecciones 1996
PA RT I D O S JÓVENES JÓVENES MADUROS

P S O E - 15% - 8%
P P + 4% - 4%
I U + 60% + 55%
C i U * + 4% - 20%
P N V * - 4% + 41%
H B * + 58% + 17%
(*): Efectivo muestral insuficiente 

Elecciones 2000
PA RT I D O S JÓVENES JÓVENES MADUROS

P S O E + 6 % - 8%
P P - 5 % - 3%
I U + 6 1 % + 3 9 %
C i U * - 20% - 31%
P N V * - 40% - 3 0 %
H B * + 188% + 88%
(*): Efectivo muestral insuficiente 



Como arriba se señalaba, este tipo de análisis –al margen de la rela-

t iva frag il idad de la métrica, sobre to do cua ndo habla mos de pa rt idos sub-

naciona les– perm i te no sólo verif icar o desca rtar hip ó tesis sobre las líneas

b á s icas de orientación del voto juven il, sino que ta m bién prop or ciona

a lg u nas pi s tas acer ca de las interrelaciones que se pue den observar en

relación con los cic los electora les. Des de es ta última persp ect iva, la cues-

tión que se suscita es el modo en que el voto juvenil se relaciona con las

corrientes de cambio que gobiernan el discurrir de aquellos ciclos.

Comencemos con las gra ndes tendenci as. Lo que revela des de ese

pu nto de vista el conju nto de informaciones que antece den se pue de

resumir en unas pocas prop os iciones:

• D ent ro del grupo de los que hemos lla mado j ó venes, es deci r, de los

menores de 25 años, lo que como tendencia general se desprende de

estos datos es que los jóvenes magnifican la tendencia electoral subya-

cente a cada elec ci ó n, en lo que se ref iere al ap oyo a los pa rt idos cent ra-

les del sistema y, en cierta me dida son pu nta de la nza de sus tendenci as

evol ut ivas. Así, en las elec ciones de 1982 pres tan un voto pr á ct ica-

mente universal al PSOE, que se atenúa much í s i mo en 1986 y que ta n

tempra na mente como en 1989 ca m bia ya de di rec ci ó n. Ese ca m bio

de dirección se profundiza con mayor claridad en 1993 y 1996 y, en

ca m bio, en 2000 vuelve a ca m biar de tendenci a, siqu iera sea mu y

levemente. La compa ración con su pri ncipal op onente del cent ro-

derecha (primero la Coalición Popular y luego el PP) no es del todo

s i m é t rica. Si bien en 1982 hay una básica simetría inversa con el

PSOE, la tendencia es menos clara en 1986 y 1989. Sólo en las elec-

ciones de 1993 y 1996 apa rece algo de esa di mensión pr of é t ica en el voto

juvenil y, en cambio, en 2000, aunque sea en términos muy ligeros,

la sub-representación relativa del voto del PP entre los más jóvenes

se corresp onde casi exacta mente con la sobre- representación del

P S OE en ese mismo es t rato. Con to do, hay que decir que g r osso mo do

los jóvenes también prestan un apoyo amplio a las fuerzas centrales

del sistema, inc l uso en alg u na elec ción la suma de los votos de los más

j ó venes a es tos dos pa rt idos es ma yor que la que se re g i s t ra en el

conjunto del electorado.

• Esa tendencia de concent ración cent ral es aun más cla ra en el

se g mento de edad que hemos denom i nado j ó venes mad u r os, los que
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t ienen ent re 25 y 34 años, en el que sistem á t ica mente las desv i acio-

nes resp ecto al conju nto son de menor ent idad resp ecto a es tos pa rt i-

dos centrales del sistema.

• A hora bien, es te fen ó meno es compat i ble con ot ro, si cabe aun más

def i n ido, de ap oyo diferencial muy sup erior al del conju nto de los

electores a las fuerzas más radica les, ta nto de ámbi to nacional (PC E

e IU) como sub- nacional (HB, BNG 7). Ese patrón de comp orta-

m iento tiene alg u nos mat ices. En el caso de los comu n i s tas, es cas i

tan inten so (y muy signif icat ivo) en los dos es t ratos que con s idera-

mos. En el de HB es mucho más acusado ent re los j ó venes que ent re

los j ó venes mad u r os, que no obs ta nte ta m bién votan a las op ciones

radica les en prop or ción signif icat iva mente ma yor que el conju nto

de los electores.

• ¿ C ó mo pue de da rse es ta situaci ó n, que pa rece ari t m é t ica mente imp o-

sible? A través de otra pauta diferencial interesante, que registra un

patrón tota l mente sistem á t ico en to das las encues tas pos t- electora les

a na l izadas, a sab er, la tendencia de los jóvenes (sobre to do, los del

primer estrato) a contestar sobre el partido votado en mucha mayor

prop or ción que el conju nto de los ent rev i s tados. Tenemos así que, en

me di a, mient ras en el conju nto de ent rev i s tados la no respues ta sobre

el pa rt ido votado alca nza al 20% de los que no dicen hab erse abs te-

n ido, ent re los j ó venes ese por centaje se re d uce a la mitad. De tal suerte

que, en rea l idad si compa r á semos sólo sobre la base de los que resp on-

den tend r í a mos que el ap oyo a los pa rt idos cent ra les es ent re los jóve-

nes más re d ucido que en el conju nto de los ent rev i s tados. Es ta ma yor

vocalidad de los jóvenes en cuanto a la expresión de su voto, por otra

pa rte, envía alg u na señal acer ca de una act i tud más des i n h i bida,

menos recelosa, que ta m bién cabe interpretar en la cla ve de la norma-

l idad con que se vive el ejer cicio demo c r á t ico y de la ausencia de temo-

res acerca de la exteriorización de ese ejercicio.

En síntes i s, podemos decir que es te repaso da con s i s tencia a un ret rato

del comportamiento electoral de los jóvenes españoles en el que coexis-

ten dos tendencias fuertemente dibujadas:
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elecciones generales, aporto el dato de la penetración de BNG entre los jóvenes como un ejemplo de fuerza radical
de ámbito sub-nacional.



• Una, la de que ese comportamiento tiende a reproducir en lo sustan-

cial el del conjunto y por tanto sería excesivo hablar de un patrón de

comportamiento electoral de los jóvenes disociado del conjunto.

• Sin em b a rgo, ta m bién es nítido y sistem á t ico el ap oyo diferenci a l-

mente ma yor a las op ciones más ext remas del sistema y a las op cio-

nes ant i - s i s tema. En genera l, los jóvenes han se g u ido y en ocas iones

a nt icipado las tendenci as evol ut ivas genera les del cuerpo electora l

Si busca mos relacionar es te comp orta m iento electoral con la mat riz

ide ol ó g ica en la que, por lo menos a un cierto nivel, se inserta, pro ce de

compa rar el indicador más com ú n mente ut il izado pa ra el lo, el auto-

p os iciona m iento en la esca la iz qu ierda- derecha, ver cómo ese pos i-

ciona m iento se ha ido dec l i na ndo a lo la rgo de los años de la demo c raci a

y cómo se compa ra con el del conju nto de la población electoral. Nos

serv i remos del excelente trab ajo de Félix Moral y Araceli Mate os

(2002) que han rea na l izado una secuencia de encues tas del CIS des de

es ta persp ect iva 8. 

En el gráfico que sigue se puede observar esa evolución: 

Estos datos muestran de forma bastante elocuente el correlato en la

auto def i n ición ide ol ó g ica de la cent ra l idad en el comp orta m iento elec-

toral de los jóvenes espa ñ oles a lo la rgo de la casi tota l idad del perio do

democrático. El sentido discernible de esta comparación llevaría a esta-

blecer como conc l us iones pri ncipa les la de que –siempre dent ro de ra ngos
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8. En este análisis se incluyen en la categoría jóvenes los entrevistados de 18 a 29 años.

AUTOPOSICIONAMIENTO IDEOLÓGICO DE LOS JÓVENES 
Y DEL CONJUNTO DE LA POBLACIÓN

Fuente: Estudios del CIS analizados por Moral F. y Mateos A. (2002, 95). Medias en escalas “1” a “10”.



relat iva mente peque ñ os– lo que se ha pro d ucido es un doble pro ceso. Por

un lado, convergencia entre los valores del conjunto de la población y el

segmento más joven de la misma: si en 1980, la diferencia en las medias

de autoposicionamiento era de 5 décimas, en 1999 se había reducido a 2

d é ci mas 9. Por ot ra pa rte, la sua ve tendencia de des l iza m iento hacia la

derecha se pro d uce de forma pa ra lela ent re el conju nto y ent re los más

j ó venes, au nque es más acentuada en es tos últimos. Po d r í a mos decir que

a lo la rgo de es tos años, la iz qu ierda ha perdido ent re los jóvenes algo

del au ra que le acompa ñ aba al inicio de la Tra n s ici ó n, y se ha desa rrol lado

más el vector cent r í p eto en la orientación ide ol ó g ica de los jóvenes, como,

en general, la del conjunto de los españoles. 

LOS JÓVENES  Y LA DEMOCRACIA. VALORES Y  ACTITUDES

El siguiente asp ecto que querría ab ordar es el que más esp ec í f ica mente

t iene que ver con las mat rices de va lores y act i tudes pol í t icas (o pr oto-

p ol í t ic as) más genera les de los jóvenes. 

Recordemos alg u nas de las prop os iciones que se formu lan en la int ro-

d uc ción acer ca de la ca racterización de es tos jóvenes como pos - demo-

c r á t icos. Las generaciones de que trata mos, en efecto, han viv ido siempre

en un u mwel t demo c r á t ico, la demo c racia ha sido su entorno natu ral. En

es to se diferencian de las generaciones prece dentes, pa ra las que la demo-

c racia ha sido un l og r o neces i tado de un pr o ceso, generaciones que tienen

u na ex p eriencia emp í rica ma yor o menor a lo la rgo de su cic lo vital de

la vida bajo un régimen autori ta rio.

Una de las aportaciones teóricas más determinantes en la sociología

de los últimos vei nte años es la de Rona ld Ing leha rt (19 9 8 ) , 1 0 cu yo mo delo

i nterpretat ivo del ca m bio cu l tu ral en térm i nos del tránsito des de los va lo-

res materialistas a los post-materialistas es fuente de inspiración y suge-

rencia en muy va ri ados ca mp os de análisis so cial. Pues bien, es te mo delo

explicativo para el que la variable más determinante es la escasez parece
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9. La encuesta post-electoral del CIS de 2000 registra una diferencia sólo de una décima, 4,6 entre los jóvenes hasta
24 años y 4,7 en el conjunto de la población. Por otra parte, la comparación de estas series en los estudios de Juven-
tud del INJUVE o de la Fundación Santa María arrojan un patrón evolutivo muy similar. Confrontar Martín y Velarde
(2001, 385 y ss.) y Andrés (1999, 99 y ss.).
10. Las bases teóricas del modelo se encuentran en Inglehart (1991).



ta m bién de apl icación al caso de la ident if icación demo c r á t ica de los jóve-

nes. De acuerdo a ese mo delo, el pre dom i n io de las orientaciones pos t- mate-

ri a l i s tas ent re las cohortes más recientes en las so cie dades occidenta les

más desa rrol ladas econ ó m ica mente se relacionaría con su ex p erienci a

v i tal nu nca interru mpida de un entorno de relat iva abu nda ncia y confort

material. Si examinamos la evidencia reciente disponible sobre la iden-

t if icación con la demo c racia de los espa ñ oles, podríamos lle gar a la conc l u-

sión de que los jóvenes de la generación pos demo c r á t ica tienen una

orientación general claramente menos definida de apoyo incondicional

a la demo c racia que el conju nto de los ci udada nos. Y, por ot ra pa rte, si

relacionamos esas pautas de adhesión de los jóvenes con las que longitu-

dinalmente nos muestran la declinación de esa variable entre las sucesi-

vas cohortes de jóvenes desde los inicios de la Transición encontramos

tanto un sentido congruente con la explicación de Inglehart como algu-

nos datos que desviarían de tal explicación. 

En efecto, por un lado observa mos que la ident if icación con la demo-

c racia es hoy ent re los jóvenes algo más débil que en el conju nto de la pobla-

ción ad u l ta. A través del indicador clásico que mide es ta di men s i ó n 1 1,

observa mos que ent re los jóvenes la prop or ción de incondiciona les de la

demo c racia se mueve última mente ent re 7 y 10 pu ntos por deb ajo del va lor

que alca nza en el conju nto de la población (alre de dor del 85% en el conju nto

de la poblaci ó n, en torno al 75% ent re los jóvenes) (Moral y Mate os, 2002,

71; Ma rtín y Vela rde, 2001, 389; y And r é s, 19 9 9, 104). En pri ncipio es ta

diferencia sería con s i s tente con la hip ó tesis de la esc asez, al di bu jar un

menor aprecio por aquel lo que siempre se ha ten ido que el que ese mismo

bien despierta en qu ienes no siempre han di sfrutado de él.

Pero sin duda esa ex pl icación no pue de da rse por buena sin incor-

p orar una va ri able di ac r ó n ica que nos perm i ta aislar el efecto edad o

ciclo vital del efecto generaci ó n. El pri mero de los efectos mues t ra que la

ad hesión a la demo c racia es siempre más débil en el sub- g rupo de edad

más joven y va creciendo con la edad (Moral y Mate os, 2002, 75) 1 2.
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11. Se trata de la pregunta en que se pide al entrevistado señalar con cuál de las tres proposiciones está más de
acuerdo: (a) La democracia es preferible a cualquier forma de gobierno (b) A veces es preferible un gobierno autori-
tario a uno democrático y (c) Para la gente como yo da igual que gobierne un régimen autoritario o uno democrático.
Este indicador se ha incluido en buen número de encuestas del CIS, de estudios del INJUVE y en los estudios de la
Fundación Santa María.
12. Presentan una comparación de sendos estudios de 1989 y 1997 en ese sentido.



La ev idencia es más cont rovert i ble en cua nto al lla mado efecto genera-

ci ó n. En pri ncipio, la conc l usión a que lle gan ta nto Moral y Mate os

( 2 0 0 2, 76 y ss.) como Andrés (19 9 6, 41 y ss.) es la de que, efect iva-

mente, hay un diferencial de ad hesión demo c r á t ica cong ruente con

la ex pl icación de la escase z, ya que, a igua ldad de cic lo vita l, son los

j ó venes nacidos ent re 1971 y 1974 (en los años fina les del fra nqu i s mo )

qu ienes, des de su pri mera juventud ma n if ies tan ma yor ad hesión a la

demo c raci a, frente a act i tudes más tibi as que se encont rarían en los

j ó venes nacidos ya en plena vigencia del sistema demo c r á t ico (despu é s

de 1979). Los datos esg ri m idos por es tos autores apu ntan en esa di rec-

ci ó n, pero la inten s idad de las diferenci as es algo más cues t ionable.

S obre to do, porque ot ras series (Ma rtín y Vela rde, 2001, 389), que

i nc l u yen alg u nos es tudios más, mues t ran una tendencia algo más err á-

t ica, que llevaría a poner en duda la sol idez de la ex pl icación genera-

cional pa ra da rle más peso a una ex pl icación basada en la coy u ntu ra

p ol í t ica. En pa rt icu la r, un es tudio rea l izado en 19 94 (And r é s, 19 9 6 )

sobre jóvenes has ta 24 años (por ta nto, de limitada compa rabil idad )

mos t raba una ca í da de la ad hesión a la demo c racia a su nivel más bajo:

s ó lo el 64% con s ideraba que la demo c racia siempre era preferi ble a

cua l qu ier ot ra fórmu la. Por un lado, se trata de jóvenes nacidos ent re

1970 y 1979, es deci r, en la pre- t ra n s ición y en la tra n s ici ó n, lo que,

según la hip ó tesis de la escasez deb ería dar lugar a ma yor i n st i nto demo-

c r á t ico en el los que en los más jóvenes. Pero, por ot ro lado, se trata

del momento cu l m i na nte de la crisis del so ci a l i s mo, el momento en que

los esc á nda los de corrup ción se ju ntan con una profu nda crisis econ ó-

m ica, da ndo lugar a un perio do de crisis de le g i t i m idad genera l izado

y qu izá no esp ec í f ica mente juven il .

Mi opinión personal es que para verificar o rechazar la explicación

de la esc asez es ta mos algo esc asos de indic adores de suf iciente robus te z. Por

un lado, neces i ta mos algo más de persp ect iva temp oral sobre el supues to

debilitamiento de la adhesión a la democracia de las cohortes más jóve-

nes, ya que los datos di s tan de ser contu ndentes en ese sent ido. Por ejem-

plo, ent re 19 97 y 1999 (Ma rtín y Vela rde, 2001, 389) se pro d uce un

incremento de la proporción de demócratas entre los jóvenes de 15 a 29

años que pasan del 75 al 79%, desmintiendo la hipótesis de la escasez, que

rec la maría más bien un debil i ta m iento de esa ad hes i ó n. Por ot ra pa rte,
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la información en que se sustentan estas hipótesis se refiere en todos los

casos a jóvenes que han ten ido un contacto personal muy ma rg i nal (en el

sent ido de en una etapa muy tempra na de su vida) con un régimen no

democrático, lo que hace poco probable que ese contacto deje una marca

fuerte en el sent ido de su comprom i so demo c r á t ico. Más tentador me

parecería buscar las pistas en la dinámica intergeneracional y rastrear el

sent ido de las diferenci as, qu izá no ta nto en las propi as ex p erienci as

cua nto en el ma r co de so ci a l ización pri ma ria y esp eci a l mente en las rela-

ciones con los padres. En ese sentido, el acceso al grupo que convencio-

na l mente lla ma mos jóvenes (15 a 29 ó 18 a 29) de los hijos de la Generaci ó n

de la Transición, la que globalmente muestra más apego a la democracia,

permitirá ver con más perspectiva esta cuestión. 

Pero lógica mente la ad hesión a la demo c racia tiene di men s iones y

condicionamientos más complejos que los que se pueden recoger en un

indicador simple como el que hemos analizado. 

Se trata de los lla mados va lores proto- p ol í t icos, de las act i tudes -

raíz a pa rtir de los que se desa rrol lan las orientaciones hacia los acto-

res y el sistema pol í t ico. De ent re el los, los más imp orta nte son los de

la conf i a nza interp ersonal y la tolera nci a. Des de el es tudio clásico de

Gabriel Almond y Sydney Verba (1970) se as i g na a la conf i a nza inter-

p ersonal un va lor cent ral como cata l izador proto- p ol í t ico; así se obser-

varía una cont i nu idad ent re conf i a nza interp ersona l, di sp os ición aso-

ci at iva y sent i m ientos de ef icacia pol í t ica en so cie dades donde esa con-

f i a nza está más extendida, mient ras que en so cie dades en las que

i mp era la desconf i a nza hay un hiato ent re ambas di men s iones. Rafael

López Pi ntor y yo mismo (19 8 2, 7-25) somet i mos hace años a prueb a

emp í rica esa hip ó tesis en el caso de España pa ra encont rar una es t re-

cha aso ci ación ent re el sínd rome de ret ra i m iento pol í t ico y la descon-

f i a nza interp ersona l .

Los es tudios más recientes sobre los va lores de los jóvenes espa ñ o-

les (Moral y Mate os, 2002, 49 y ss.) re g i s t ran un mo derado au mento

de la conf i a nza interp ersonal ta nto ent re los jóvenes como en el conju nto

de la poblaci ó n, pero ma nten i é ndose como mo dal el pri ncipio de la

desconf i a nza. En to do caso, los datos recog idos en una serie de encues-

tas del CIS des de 19 81 has ta 19 97 se pue den interpretar más en línea de

cont i nu idad que de ca m bio.
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Sin em b a rgo, el hecho de que subs i s ta una imp orta nte reserva de

desconf i a nza en las relaciones interp ersona les debe ta m bién compren-

derse en un contexto de cada vez ma yor pl u ra l i s mo axiol ó g ico y dife-

renci as de orientación en di s t i ntos ca mp os de la vida so cial. Y antes de

sobreinterpretarlo, debe pasarse por el tamiz de su lectura a través de la

v i gencia del va lor de la tolera nci a. La gra m á t ica de es tos dos va lores es

i mp orta nte: en la me dida en que ex i s ta di sen so va lorat ivo (desconf i a nza

genera l izada) la tolera ncia se conv ierte en el va lor a través del cual se civ i-

l iza n ta les di sen sos y se ev i ta que los mismos de generen en formas abier-

tas de hostilidad. 

En es te sent ido, los datos ta nto de los es tudios sobre población gene-

ral como los es tudios sobre juventud mues t ran que la tolera ncia es el

va lor diferenci a l que ex p eri menta un creci m iento ma yor y más sos te-

n ido ent re los va lores pol í t icos de los ci udada nos. Es te creci m iento es

tota l mente pa ra lelo: si en 19 87 el por centaje de tolera ntes a lca nzaba el

69% en la población general y el 75% ent re los jóvenes, en 1996 esos

va lores habían ascendido resp ect iva mente al 90 y 94% (Moral y

Mate os, 2002, 54 - 5 ) 1 3.

En to do caso, es ta act i tud abierta mente tolera nte en abst racto deb e

someterse a la va l idación de su cont ras te con act i tudes de tolera ncia en

conc reto que, a menudo, descubren di men s iones de más complejidad

que la tolera ncia entendida de forma unidi men s ional (Ma rtín y Vela rde,

2 0 01, 403 y ss. ) 1 4 como di sp os ición a aceptar las ideas de ot ro. Tole-

ra ncia y perm i s iv idad pue den pa recer sinónimas, pero no lo son. Una

p ersona tolera nte (di spues ta a aceptar la diferencia) norma l mente ser á

más perm i s iva (di spues ta a recono cer como mora l mente aceptable la

diferencia) que una intolera nte, pero no necesa ri a mente siempre y en

to dos los temas.

Si nos centramos en el campo de las actitudes de reflejo político más

c la ro, uno de los che que os más obv ios a esa tolera ncia lo con s t i tuirían las

act i tudes frente a la em i g raci ó n. Vemos en es te sent ido que la prop or ci ó n

de partidarios de limitar la entrada de inmigrantes extranjeros (Martín

y Vela rde, 2001, 419 y ss.) ha crecido más en los últimos años ent re la
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población juvenil que en la población general, al igual que lo ha hecho la

p er cep ción de que la inmigración es más bien ne gat iva que pos i t iva (41 %

entre los jóvenes, 31% en el conjunto de la población).

En relación con ot ras di men s iones pol í t ica mente releva ntes de la tole-

rancia, sin duda uno de los temas más importantes es el que se refiere a

las act i tudes ante la violenci a, la ac ción di recta, la di sp os ición a jus t if i-

car la violencia o a emprender vías di s t i ntas a las le ga les pa ra enfrenta rse

a algunos problemas.

En es ta di men s i ó n, los datos presentan perf iles di s t i ntos. Por un lado,

en lo que se ref iere al conju nto de los jóvenes espa ñ oles, la evol ución en

los últimos años (ent re el es tudio del Instituto de la Juventud de 1995 y el

de 1999) (Ma rtín y Vela rde, 2001, 409 y ss.) presenta un perf il suma mente

a lentador: baja del 29 al 13% la prop or ción de jóvenes que con s idera acep-

table en alg u na me dida el recu rso a la violencia pa ra con seguir el autogo-

b ierno y la independenci a; desciende del 57 al 39% la prop or ción de jóvenes

fa vorables a recu rrir a la violencia (ext raju r í dica) pa ra enfrent a rse al terr o-

ri s mo; y di s m i nu ye del 65 al 39% el ap oyo a la auto defen sa ci udada na inc l uso

v iolenta pa ra l i mpiar la calle de traf ic a ntes, camel l os y drogadictos. 

En sentido si no contrario sí desde luego distinto están las actitudes

de los jóvenes vascos, tal y como se desprende del último estudio sobre

el los rea l izado por el Gobierno Vasco (GPS, 2001). Del mismo se de d uce

u na situación tota l mente fractu rada en que una amplia ma yoría de los

jóvenes se identifica con los relatos nacionalistas de la realidad y, dentro

de el los, con cla ra preferencia hacia las derivas más radica les de aqu é l los.

Por ejemplo: entre los jóvenes de 15 a 29 años del País Vasco la preferen-

cia indep endent i s ta incondicional lle ga al 27%, 8 pu ntos por enci ma de la

que dec la ran los ma yores de 30 años; el indep endent i s mo condiciona l

alcanza el 22%, 6 puntos por encima del de los mayores y apenas un 19%

se manifiesta total o parcialmente opuesto a la independencia (15 puntos

menos que en la población ma yor). Igua l mente ent re los jóvenes hay una

prop or ción de dos ter cios que sos t iene que sólo a los vascos comp ete deci-

dir sobre el futuro del País Vasco (de nuevo, una proporción superior a

la de los mayores). Es verdad que estos indicadores no se refieren direc-

ta mente a la cuestión de la violenci a, que en es te es tudio se trata de ma nera

muy ligera. Pero en las referencias incidentales a la misma que este estu-

dio cont iene que da flota ndo alg u na som bra inqu ieta nte. Por ejemplo, los
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referentes subjet ivos que los jóvenes ident if ican en pri mer lugar con la

violencia no son –como una lógica realista llevaría a esperar– los atenta-

dos o actos terrori s tas, sino las violaciones y abusos sex ua les. Así, la sen sa-

ción personal de vulnerabil idad no inc l u ye la amenaza terrori s ta ent re

s us ma n ifes taciones y sólo la minoría que –según los datos de la encues ta –

no se identifica con los postulados nacionalistas siente en alguna medida

que el terrorismo (literalmente: la violencia de ETA o de los jóvenes nacio-

nalistas) es algo que le afecte personalmente. Esta negación de la realidad

no puede dejar de considerarse un escapismo inquietante y la expresión

de una falta de compromiso con el fin de la violencia.

En fin, sería pos i ble completar es te ret rato con alg u nas di men s iones

m á s, ta les como las act i tudes hacia los pa rt idos (con un pre dom i n io ma yor

que ent re los ma yores de las act i tudes ne gat ivas), las tendenci as aso ci at i-

vas de los jóvenes espa ñ oles (no tan escasas como se suele pen sa r, pero

es ta ncadas cua ndo no en recesión) o la siempre deci s iva cuestión de los

va lores econ ó m icos y so ci a les, con los ava nces y ret ro cesos de las orien-

taciones es tata l i s tas y las libera les resp ect iva mente. Pero deja mos aquí la

cuestión pa ra perm i t i rnos a mo do de cierre alg u nas conc l us iones y pre g u n-

tas resp ecto al futu ro inme di ato. 

CONCLUSIÓN:  PREGUNTAS EN TORNO A LOS JÓVE NES DE MAÑA NA

A lo la rgo de las páginas prece dentes hemos ido viendo un ret rato pol í t ico

de la juventud espa ñ ola en el que se han ido mat iza ndo simil i tudes y dife-

renci as con el conju nto de la población y ta m bién tendenci as di n á m icas

del propio se g mento juven il a lo la rgo de los últimos 20 años. La conc l u-

sión general que de tal ret rato podría desprenderse es que ni los ca m bios

han sido tan profu ndos como a pri mera vista tal vez es tuv i é ra mos tenta-

dos de sup oner, ni las diferenci as act i tudi na les o comp orta menta les con

la población ad u l ta son tan profu ndas como pa ra autorizar interpretacio-

nes de mu ndos di so ci ados.

Cierta mente, sa lvo en aquel los análisis en que hemos sepa rado dos

t ra mos de jóvenes hemos tendido a tratar a los jóvenes como un to do, como

un grupo so cial homog é ne o, dotado de sus ta nt iv idad grupa l, lo que, como

to do el mu ndo sab e, di s ta de ser cierto; no sólo los di s t i ntos se g mentos

cuader nos de pensamiento pol í tico  [  núm. 1 ] 95

l o s  j ó v e n e s  d e  l a  d e m o cr a c i a



de edad determ i nan imp orta ntes diferenci as dent ro del universo juven il,

s i no que ot ras ca racterizaciones como el género, la clase so cial y el nivel

econ ó m ico del hoga r, el tipo y ca l idad de la educación reci bida, o las ca rac-

ter í s t icas del hogar fa m iliar ta m bién se g mentan poderosa mente las orien-

taciones y act i tudes de los jóvenes. En el último trab ajo sobre va lores de

los jóvenes espa ñ oles de la Fu ndación Sa nta Ma r í a, Ja v ier Elzo (19 9 9, 13

y ss.) rea l iza una ca racterización tip ol ó g ica de los jóvenes espa ñ oles de

es te final de siglo bas á ndose en a sus sistemas de va lores y ex pl ica las ca rac-

ter í s t icas so cio demog r á f icas que pre dom i na ntemente se dan en cada uno

de los grup os. De acuerdo a es te análisis, tan sólo un 5% de los jóvenes

espa ñ oles podría ca racteriza rse como a nt i- i n st i tucion a l, tend r í a mos un 12 %

de a l t ru i st as compr omet i dos, un 29% de i n st i tucion a les il ust rados, un 28% de

ret ra í dos so ci a les y, por último, un 25% de l i bre di sfrut adores. Como se ve,

un mosa ico rico en mat ices y pleno de divers idad, pero que sitúa las act i-

tudes que podrían susci tar ma yor inqu ietud des de el pu nto de vista so ci a l

y pol í t ico en prop or ciones muy limitadas del colect ivo. 

Qu izá en es ta ca racterización tip ol ó g ica estén presentes la ma yor í a

de los rasgos con que los es tere ot ip os perio d í s t icos al uso suelen ca rac-

terizar in toto a la juventud. El interés de es ta ta xonomía radica en que

jus ta mente indica el peso y me dida de cada uno. Y así lo que vemos es

que los tip os que –si se perm i te una term i nología más bien pol í t ica mente

i ncorrecta– lla ma r í a mos de orden t ienen una imp orta ncia di s t ri but iva

mucho ma yor que los que (si no nos oyen nues t ros hijos) tender í a mos a

l la mar conf l ict ivos.

Pero es verdad que alg u nos rasgos que di bu jan di scont i nu idades act i-

tudi na les y de va lores con los ma yores están presentes en alg u na me dida

en to da la juventud. Tal vez el más lla mat ivo de to dos el los es el que Jos é

I g nacio Ru iz de Olabu é naga (19 9 8, 113 y ss.) lla ma pri m acía de lo cot i di a no

y lo que Ma rtín y Vela rde (2001, 359 y ss.) denom i nan present i s mo y que

nut re el tipo al que Elzo lla ma l i bre di sfrut adores. Hay aquí un espacio

abierto a la interpretaci ó n, porque en es te acusado sínd rome c a rpe diem

que de una u ot ra forma ca racteriza a los jóvenes se ent reme z c lan ta nto

asp ectos pos i t ivos (limitación de la ang us t i a, sent i m ientos de se g u ridad )

como ne gat ivos (ausencia de objet ivos so ci a les y persona les con s i s tentes,

renu ncia al trazado de itinera rios vita les ex i gentes). Qu izá es éste el asp ecto

de la juventud en el que más trab ajo nos cues ta recono cernos a los ad u l-
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tos... y tal vez fuera éste (ex presado y verb a l izado de ot ra forma) el mismo

rasgo que nues t ros pad res tendían a at ri bu i rnos cua ndo observaban nues-

t ro comp orta m iento juven il. Aquí sí que el di á logo l ike for like ent re las

generaciones me pa rece casi un imp os i ble metaf í s ico.

En to do caso, las pre o cupaciones pr á ct icas que en el orden pol í t ico

s usci tan hoy los jóvenes espa ñ oles creo que tienen más que ver con la

ex plosión de act iv i s mo a la que a lo la rgo de los últimos meses hemos

p o dido as i s t i r, en relaci ó n, sobre to do, con la intervención en Iraq y una

cierta sen sación de ma les tar más ag udo en es te se g mento del electorado

que se trad uciría en una res u rrec ción del act iv i s mo juven il de m a r c a

p ol í t ica, muy poco act ivo a lo la rgo de los últimos años.

Me pa rece que es tas cues t iones deb en ab orda rse sin arreb atos ni

exces iva pas i ó n. Es cierto que con ocasión de las mov il izaciones ori g i-

nadas por el conf l icto de Iraq hemos as i s t ido a alg u na versión de violen-

cia más o menos radical protagon izada por jóvenes. Nada di s t i nto a las

ex pres iones de ac ción di recta que se han ido susci ta ndo en las di s t i ntas

ci t as del mov i m iento ant i - g lob a l izador, o de las que (fel iz mente, cada

vez con menor inten s idad) ha protagon izado dura nte años la violenci a

juven il de la lla mada ka le borr oka. Recordemos la tip ología de Ja v ier Elzo

a rriba ci tada: de ese 5% ant i - i n s t i tucional (en ri gor, de su frac ción más

ext rema) se nut ren los protagon i s tas de es tas ex pl os iones de violenci a

cada vez que un cata l izador las desencadena, sin que, en la ma yor pa rte

de los casos eso signif ique lue go ca m bios genera l izables en las orienta-

ciones juven iles.

Qu izá tenga en ca m bio más ca lado –en la línea que sugería en la int ro-

ducción– reflexionar acerca del modo abrumadoramente dominante en

que los jóvenes pacíficos han reaccionado, especialmente ante la crisis de

I raq, rechaza ndo incondiciona l mente cua l qu ier intervención en nom bre

de una cultura de la paz elevada al absoluto. Estas generaciones –que no

t ienen el menor sent ido de la amenaza resp ecto a pr á ct ica mente nada-

pa recen llevar el instinto pacif i s ta (¿apaci g uador?) en el códi go gen é t ico.

C ó mo va a afectar es te rasgo a la m ad u ración de su cu l tu ra pol í t ica me

parece una cuestión apasionante a elucidar en los próximos años. 

De forma que la página pol í t ica que ha yan de esc ri bir es tos jóvenes

p os - demo c r á t icos está, si no en bla nco, sí por esc ri bir en buena me dida.

Perma ne z ca mos atentos a la gra m á t ica y a la ca l i g rafía que nos prop onen. . .
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